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1 RRU PCIÓN DE LA MI RADA Y EL GRITO 
Amigogima 
José María Nunes 
Espa6a 2001 
Resum1ré en dos palabras la personc1hdad filmtca de José Ma· 
ria Nut)es fideltdady sentido F1dehdad a si m1smo. a su ob1a a 
su concepctón del c1ne. contra v1ento y marea (francotirador. mar· 
g1nal) sent1do como superac1on de la d1sonanc1a entre stgntÓ· 
cante y signáJCéldo su obra no busca· decn algo·. no se trata de 
la transmisión de un mensaJe, stno de un desgarro <un gnto>. se 
trata de un senttdo Cstgmficancta en tétm1nos de I<J1Steva el ter· 
cer senttdo de 8at1hes). Y en esa sucesión de mágenes-pensa· 
m~en to. Amtgogtma se const1tuye en cornpend1o de toda su obf"a 
antenor es todo lo que fue y mucho rnas. porque en este f1lm 
penetra como una cucn1lla Implacable el c1ne {el séptm1o sen-
ltdo. en térmtnos del prop10 Nunes 1nscnto en el S19111ficante de 
la película> 
St el eme es el sépt1mo sent1do (y no es un Juego de palabras. 
puesto que el sexto ya l1ene su lugat en el mundo de las v1ven· 
Ctas inllmasl es porque trrurnpe en la m1roda y se plasma en otm 
Nunes no ofrece un relato a nuestra mrada. lo que ofrece es la 
suyil propia. stn conces1ones y. al t1empo. honesta y hmpia ¿El 
mundo tal como lo ve? No. es el mundo que srente, el que qwere 
camb1ar y pa1 ¡:¡cuyo cambto es necesana la suma de voluntades. 
La búsqueda del amtgo se constrtuye en una neces1dad que sólo 
puede responder a un gnto 1ntenor cuya fuerza llega al especta 
dor hasta penetrar sus sentidos (lambtén el séptrmo: la n11rada 
sobre esa mtrada de N unes. ofrec1da como sacnhc1o>. 
Y es más. La soledad la muerte En Atmgogtma el espac1o se 
contrae y el t1ernpo se expande No hay necestdad alguna de 
ellos porque en el flu¡o de las rdeas -abstractas e 1nmane¡ables 
fistcamente- la mente vaga cual fantasma entre los recuerdos; 
el pasado y el presente se funden (recuerdo a Resna1s y El at1o 
pasado en Manembadl; el encuentro del amtgo -que es tntenor-
se genera con el encuentro del mundo, en la fusrón con la natu· 
raleza. con el deven1r Toda esta abstracctón se produce sobre 
una sólida base de contacto con "lo 1 eal" <la guerra, la V1olencia 
la necesidad de no oMdar n1 perdonar). No sólo son. pues. sen· 
sac1ones 
Y más. Nunes nos 1mpone su muada. pero la comparte con 
nosotros. como espectadores No neces1la contar una h1stona 
porque habla de la vida m1sma. pero de la v1da 1nterior El son1do 
Por fronCJsco JOVrer Górrez T orín 
puede así flwr en d1sonanc1a con la 1magen. la exptestón del pen 
sa1mento se mamhesla y la acc1én permanece moetem)\n~a en· 
tre to real y lo trnag,nano Cque es ja auténllc.l realidad. porque 110 
lo olv1demos. Amtgogtma es un VIaJe u1tenor que no pretende ex-
pant:lll su tad10 de acción smo hacemos penetrar en su cirwlo) 
La presencta evanescente de Jose Maria Blanco (fantasn1al. en 
acertada sugerenc1a de Julio Pétez Perucha) como htlo conduc-
tor de esa acumulación de uniVersos íntimos re1111le constante· 
mente a nuestro interror medtante el gnto Cque rronuncral y la 
m1rada (que mant1ene frontal a nuestros OJOS una y otra vezl no 
es una m1rada a cámara porque en ella se condensa el ctne m1S· 
mo. es el cnrce de dos m~radas Cla de Nllnes y la del especwdor) 
como puente entre la hslctdad de la obra audtOVISUal y la tnmnte· 
nahdad del pensam1enlo compartido 
Más. Es el c1ne La rrrupcton de sensac1ones a trnves del mon-
taJe de tipo collage que tan quenda le ha sido a Nunes en otras 
películas. de¡aba de lado el prop1o hecho Hlmtco. pero en Amtgo-
gima el cine es el centro del drsclllso. la propra ex1stenclll de la 
pehcula t1ene sentido como actante ya que es la plasmélcron de 
que ese amigo buscado esta en nuestro prop10 1nteno1 y su ha 
llazgo cter ra el círculo de la lucidez No es una metáfora Nunes 
huye de la metafora porque deJa su p1el en el 1ntento AJUSta 
cuentas int1mas, se conhesa ante nosotros el gnto es el desga· 
rro intenor De alguna forma. Anugogtma es la plasmac1ón ftltno-
gráflca del alm¡;¡ humana Csupon1endo que ésta extSla y no sea el 
producto de nuestra 1maytnac1ón pero, aunque así fuera. b1en-
ven1da a la realidad más que real del pensamtento) 
Este breve espac1o no puede hacer JUStiCia al tilm . cuyo análi-
SIS pormenonzado desvelana matiCeS al tora solan1ente o1punta 
dos (recordemos el plano 1ntc1al. donde no hacen falla palflbtas 
para desc11b11 la perfecta umc1dad del hombre ~omo ser- y el 
am1g0 -que es e[ m1smo- en el seno de Un parsaje perfectamen-
te compuesto - Nunes es m maestro del encuadre- que se nos 
anto¡a esencia) DeJamos deliberadamente de lado la lucha con-
tracomente, el rodaJe en fom1ato DV. la pos1C1ón de Nur,es o! 
margen de la ~ndustna . esta es otta h1stona. y no menos 1mpo1· 
tanle. sobre la que obhgadamente tendremos que volver St toda· 
via creemos que el ctne es pos1ble. 
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